
César Corte Carrillo Pequeño homenaje

E l  número 16 de la Re v ista  de l a  
U niversidad  (publicación de la casa de 
altos estudios de La Plata) en su sección 
“Testimonios”, dedica a Juan B. Ambro- 
setti una justiciera nota de Miguel Angel 
Andreetto.

El autor trata un aspecto poco recor­
dado de aquel infatigable investigador de 
las ciencias antropológicas, muerto en la 
plenitud de su fecunda existencia Evoca 
a Ambrosetti cuentista, destacando dos 
de sus sabrosos relatos con sus correspon­
dientes seudónimos, fecha y edición, pa­
ra concluir en que “Urge, entonces, la 
imprescindible exhumación de su obra 
para poder discernir jusrícia con toda 
imparcialidad e incorporar un nombre de 
lustre indiscutible a la literatura nuestra”.

Conocedores de su obra —aunque no 
en la totalidad—, a través de la palabra 
escrita o la voz entrañable, compartimos 
la valoración de Andretto, como éste com­
parte la de Suárez Dañero. Porque cree­
mos, como Buffon, que el estilo es el 
hombre.

En la bien documentada nota que 
nos ocupa sólo encontramos un error, que 
no altera su esencia. Pero nos da pie 
para una rectificación que, tácitamente, 
acentúa el homenaje merecido por doña 
María Elena, matrona que nos honra con 
su amistad.

El párrafo que en su oportunidad pa­
samos por alto dice: “Además, nos cons­

ta por fuente de su señora esposa doña 
María Elena Holmberg, emparentada al 
célebre naturalista y colaborador de la 
revista “Caras y Caretas” v aún sobrevi­
viente en él barrio San Antonio de la 
ciudad de Gualeguay (Entre Ríos), que 
escribía casi diariamente” (el subrayado 
es nuestro).

Doña María Elena no ha vivido nun­
ca en Entre Ríos. Su domicilio estuvo 
siempre en Buenos Aires. H a viaiado 
mucho, sí, con las respectivas y circuns­
tanciales residencias. “Hace quince o 
veinte años —nos dice— estuve dos días 
en Gualeguay. Fue mi único viaje a En­
tre Ríos. Quería visitar la tierra donde 
nació Juan B.” De allí, posiblemente la 
anotación errónea.

La respetable señora, algo más que 
“emparentada al célebre naturalista” por­
que era su hija, colaboró primero con su 
padre y más tarde con su marido.

—¿Cómo se conocieron?
—Ambrosetti admiró primero al sabio 

Holmberg. Tenía catorce o quince años 
y para llegar al maestro, buscó la com­
plicidad de Enrique Lynch Arribálzaga. 
Este, usó como pretexto un insecto de 
“dudosa” clasificación, del que fue por­
tador el joven aspirante. . .  a la investiga­
ción científica, porque yo, en ese enton­
ces, tenía dos o tres años. Transcurridos 
muchos más, la alegría de papá desbordó 
hasta las lágrimas cuando el discípulo
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EV O CA CIÓ N

qu erido com o un h ijo  le pidió m i m ano  
A l casam os, Ju a ír  B . tenía treinta y tres  
años y yo veintiuno.

H a y  serena em oción  en el relato. “L o s  
dibujos ilustrativos en las obras de J . B . 
son m íos. L o s firm aba N e lly . N e lly  era  
el personaje de u n a novel i ta sentim ental 
de papá. E sto , q u e n o  vale la p en a, no  
lo rep itan ”. P erd ón .

A u n q u e la  conversación es am en a y  
n o falta  la nota de b u en  b u m o r (h u m o ­
rism o de b u en a ley, heredad o, com partido  
y cultivado, y  h u elga la a c la ra c ió n ), está  
presidida por u n  espíritu  austero. Son vi­
das de fe, de labor responsable, de dona­
ciones q u e h on ran  a la cu ltu ra  nacional, 
de talentos bien adm inistrados.

P resen te  e n  todo m om en to  la historia  
a través de evocacion es v  citas, Ju ju y  
vu elve a n u estra  m em oria en viajes de  
investigación cien tífica  de H o lm b erg  pri­
m ero, de A m b rosetti después v de su 
d escen d en cia , em p aren tad os en  aquella  
provin cia y obligados por el b ron ce y la 
piedra de dos m o n u m en to s: el de la In ­
d ep en d en cia , en H u m a h u a c a  (e l  B arón

H olm b erg  —fundador de la fam ilia en  el 
P la ta— tuvo, en tre otras, la gloria de  
acom p añ ar a San M artín  cu an d o vinie­
ron a ap u n talar con sus espadas la causa  
de M ay o , y  a B elgran o  e r  su cam p añ a  
que lo identifica con la p rim er B andera  
N a c io n a l)  y  el que perp etú a los n om ­
bres de los arqueólogos Ju a n  B . A m b ro­
setti y  Salvador D eb en ed etti en tre  los 
cardones del P u ca rá  tilcareño.

A n tes de pasar a otros tem as, nu estra  
distinguida am iga m en cion a la ley del 
3 de ju n io  de 1 9 4 3 , por 1? que se dispo­
nía la edición de las obras de A m brosetti. 
L o s h ech os del día siguiente dejaron el 
“cú m p lase” sin efecto .

A lgu ien  dijo que la m u jer es pedes­
tal o lápida p ara el hom bre. T a l  vez e x a ­
geró. P ero  que en peq u eñ a o en grande  
m edida con trib u ye a erigirle la estatua o  
a h u n d irlo  bajo  la losa, n o  h u y  lu gar a  
dudas.

E l  añ o  p róxim o se cu m p lirá el cen ­
tenario  del n acim ien to  de A m brosetti. 
Q u ed e  la presente aclaración  com o an ti­
cipo del h om en aje  correspondiente.

321REVISTA DE LA UNIVERSIDAD


